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Capítulo I. 

Modelo de Formación en Competencias Parentales

El Marco Referencial del Modelo de Formación Parental Somos Familia presenta la definición del 
Modelo desde su aspiración central y los campos de acción que reconoce como prioritarios para 
lograr las metas propuestas. En este primer capítulo, se presentan los Enfoques Rectores del 
Modelo, que se operacionalizan en sus conceptos y premisas rectoras. De forma integral, el Marco 
Referencial provee las bases que sustentan el cambio en la cultura parental que aspira Somos 
Familia desde un análisis detallado de sus fundamentos y la evidencia científica consolidada 
desde diversos campos del saber. 

1.	 Definición del Modelo

El Modelo de Formación en Competencias Parentales Somos 
Familia, parte del supuesto de que el conflicto, el desafío y el 
cambio son una experiencia ineludible en las relaciones fami-
liares y en la crianza actual. En estos, lo que hace la diferencia 
para una parentalidad democrática, son las actitudes y compor-
tamientos constructivos, o bien, lo opuesto a ellos, mediante los 
que se afrontan diferentes circunstancias. Esta diferencia gira 
en torno a que los elementos mencionados realicen aportes al 
cumplimiento de los derechos y a la seguridad física y emocional 
de las niñas y los niños o, en su defecto, del perjuicio que le 
causara. [1][2][3][4][5]

En este sentido, Somos Familia es un Modelo que invita a las 
personas en roles de cuido y desarrollo de niñas y niños a parti-
cipar en procesos de enriquecimiento y formación en competen-
cias parentales. Estas últimas equivalen al conjunto de habili-
dades, destrezas y valores que requieren aplicar las personas 
cuidadoras para realizar las tareas de cuido y crianza, de forma 
tal que la niña y el niño crezcan con capacidad empática, de 
autorregulación y de participación social. La adquisición de las 
competencias parentales se muestra en una agencia parental, 
cuyo perfil se expresa en personas cuidadoras con los siguientes 
tres desempeños: 



Competencias parentales: 

Conjunto de habilidades, destrezas 
y valores que requieren aplicar las 

personas cuidadoras y, así, realizar 
las tareas de cuido y crianza de 
forma tal que los niños crezcan 

con capacidad empática, autorre-
gulación y participación social.

Campos de acción:

1. Personal de la institución que aplica el Modelo.

2. Personas adultas responsables del 
cuido y desarrollo de niñas y niños.

3. Niñas y niños que participan y son 
el centro de atención del Modelo.

4. Constelaciones familiares.

6

1.	 Generan pertenencia segura para las niñas y los 
niños, por un lado, en su entorno nuclear, confor-
mado por la familia de convivencia; por otro, en las 
redes de apoyo, de las que forman parte la familia 
extensa y la comunidad. 

2.	 Acompañan a las niñas y a los niños en el desarrollo 
de la empatía, la autorregulación y la consecución 
del logro social.

3.	 Afrontan, de modo flexible y adaptativo, las 
tareas vitales que caracterizan una parentalidad 
democrática. 

Campos de acción 

Las competencias parentales democráticas se desarrollan en 
cuatro campos de acción, comprendidos como potenciales esce-
narios de cambio familiar y social. En estos, germinan nuevos 
desempeños que, según las condiciones, se presentan en su 
totalidad o en distintas formas. En la siguiente tabla, se sistema-
tizan los campos mencionados en función de las competencias 
pretendidas con el Modelo. [6][7][8][9][10]
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Tabla N°1.1. Campos de acción del Modelo Somos Familia según las competencias que promueve

Campos de acción Descripción Competencias a desarrollar

Personal institucional 
que se encarga de la 
aplicación directa y 
del seguimiento del 
Modelo.

El trabajo en este campo de acción se centra en el 
desarrollo de tres competencias de mediación fa-
miliar que garantizan la aplicación del Modelo con 
base en los conceptos claves y la ruta pedagógica 
definida. 

1.	El personal institucional aplica el Modelo centrado en los derechos de las 
niñas y niños según los enfoques y premisas propuestas.

2.	El personal institucional utiliza la mediación lúdica y la conversación empá-
tica como las herramientas pedagógicas centrales. 

3.	El personal institucional incorpora el Modelo dentro de su planificación 
laboral de trabajo directo con las constelaciones familiares. 

Personas adultas 
responsables del 
cuido y desarrollo de 
niñas y niños a su 
cargo.

La persona o personas de la constelación familiar 
que participan en el proceso formativo son estimu-
ladas en el desarrollo de tres competencias paren-
tales básicas.

1.	Las personas encargadas promueven la pertenencia segura de las niñas y los 
niños a su núcleo familiar (familia de convivencia) y red social extendida.

2.	Las personas cuidadoras promueven las competencias sociales (empatía, 
autorregulación, logro social) de las niñas y los niños.

3.	Las personas encargadas aplican y modelan sus estrategias cotidianas de 
convivencia democrática (escucha, validación de emociones, fortalecimiento 
del diálogo y aceptación de las diferencias).

Las niñas y los niños 
que participan y son 
el centro del Modelo.

El trabajo sostenido en los dos primeros campos de 
acción aspira a que las niñas y los niños que partici-
pan en el Modelo vayan desarrollando un conjunto 
de competencias emocionales y sociales producto 
del acompañamiento y aplicación de los enfoques 
claves del proceso. 

Niñas y niños:

•	 Que mantienen una relación constructiva consigo mismos, con las otras 
personas y sus entornos.

•	 Que se expresan, son reflexivos y propositivos.
•	 Empáticos y solidarios con otras personas. 
•	 Que crecen seguros y libres. 

Constelación familiar 
de las niñas y los 
niños.

Esta constelación familiar incluye a las personas 
significativas y que contribuyen positivamente en 
la vida de las niñas y los niños tengan o no una re-
lación consanguínea con ellas y ellos. Entre estas 
figuras se encuentran: tías, tíos, abuelas, abue-
los, alguna vecina o persona de la comunidad, ma-
drina o padrino, entre otros. Este campo de acción 
se comprende como una red de apoyo, que en al-
gunos casos es primaria y, en otros, secundaria. 
Asimismo, tiene una influencia directa en el contex-
to afectivo de la niña o del niño, o incluso en su ca-
lidad de vida.

Constelación familiar protectora que anticipa las situaciones de riesgo, vul-
nerabilidad o necesidad de apoyo por parte de las niñas y niños a su cargo. 
Monitorea la interacción de estos con su entorno material, familiar y social. 

Constelación familiar capaz de desarrollar, fortalecer o retar las capacidades de 
las niñas y los niños a su cargo. Crea situaciones en el entorno de ellas y ellos, 
donde despliegan y reafirman sus potencialidades y capacidades. 

Constelación familiar segura tanto física como emocionalmente, encausado a 
las niñas y los niños, quienes la reconocen como un lugar en donde quieren es-
tar y permanecer, lo que conlleva a que retornen cuando buscan protección y re-
cursos para su desarrollo. 



Ejes 
temáticos

Pertenencia 
segura y 
vínculo 
afectivo

Identidad 
prosocial

Agencia 
familiar

2
3

1
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Ejes temáticos 

El surgimiento de las competencias parentales, según los campos 
de acción, responde a una propuesta conceptual rigurosa, basada 
en evidencia científica sustantiva. Este diseño conceptual se arti-
cula en tres ejes temáticos y considera la estrategia programática 
de la idea formativa. Por tanto, los tres ejes temáticos se trabajan 
de forma paralela con las personas adultas, la población infantil 
y otros miembros de las constelaciones familiares. Es decir, son 
líneas que van promoviendo el cambio hacia una parentalidad 
democrática en los tres campos de acción. 
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Es importante señalar que, para cada eje temático, se establece 
un conjunto de competencias parentales con sus desempeños 
específicos. El modelamiento inicial de las personas encargadas 
del cuido y desarrollo de las niñas y niños en las constelaciones 
familiares, dará lugar al surgimiento de competencias infantiles 
complementarias, es decir, simétricas. A continuación, se deta-
llan los ejes temáticos y, posteriormente, en la siguiente tabla, 
se definen los desempeños correspondientes esperados. 

A.	 Pertenencia segura y vínculo afectivo. Somos Familia parte 
de que el desarrollo emocional, social y, por ende, neuro-
lógico de la niña y el niño, depende, en gran medida, de 
la calidad del vínculo afectivo que gesta con las personas 
cuidadoras primarias. En este sentido, una niña o un niño 
que se siente querido, cuidado, protegido y valorado tendrá 
un vínculo afectivo constructivo y afianzará una pertenencia 
segura con las personas adultas significativas. Finalmente, 
una pertenencia segura implicará que la niña y el niño 
cuenten con un espacio de comodidad en el que encuentren 
la protección de sus derechos y la satisfacción de sus nece-
sidades biológicas y emocionales, lo que les da la seguridad 
para explorar y afianzar su autonomía al enfrentar nuevos 
ambientes, actividades y retos.1 [11][12][13][14][15]

1	 La “independencia” y la “autonomía” son dimensiones y logros diferentes del desarrollo. La 
independencia corresponde a la adquisición de destrezas y hábitos  sensorio–motores que le 
permiten a la niña y al niño realizar actividades cotidianas como mudarse, abrocharse la ropa, 
amarrar los zapatos, cepillarse los dientes, patinar, manejar bicicleta, entre otros. La auto-
nomía se refiere a una esfera más integral, cognoscitiva y emocional, basada en el sentimiento 
de seguridad y asertividad, en áreas como las de los hábitos, pero, sobre todo, en el plano 
interpersonal y social. Las cuidadoras y cuidadores generalmente confunden los dos términos, 
lo cual crea una confusión en las metas de una crianza positiva, con secuelas negativas en el 
desarrollo infantil. 

B.	 Identidad prosocial. Somos Familia reconoce que el desa-
rrollo de las competencias prosociales de las niñas y los 
niños está relacionado con la vivencia de un parentaje 
sensible, respetuoso y potenciador de sus capacidades. En 
este caso, cuando las y los cuidadores y personas significa-
tivas establecen una convivencia respetuosa y propositiva, la 
niña y el niño irán progresivamente estableciendo vínculos y 
relaciones constructivas con sus pares u otras personas. Bajo 
esta perspectiva, en el Modelo, se promueve una agencia 
parental que estimule tres procesos claves para el fomento 
de la identidad prosocial: la empatía, la autorregulación 
y la consecución del logro social. La integración de estos 
procesos se traduce en una niña y un niño más autónomo, 
con capacidad de orientar sus esfuerzos, mantener la esta-
bilidad emocional interna, empatizar con sus congéneres y 
pares y, además, capaz de identificar metas grupales y cola-
borar con otros en su realización. [16][17][18][19][20][21] 

C.	 Agencia familiar. Las familias que practican una agencia 
parental democrática construyen, con la participación de las 
niñas y los niños, un entorno familiar donde la escucha, el 
diálogo y la negociación son un quehacer diario. La agencia 
social familiar es un escenario dinámico, puesto que las 
personas adultas modelan, de forma constante, la escucha, 
la negociación, la resolución pacífica de los conflictos, la 
autorregulación propia y de otros; además, construyen 
límites interpersonales basados en la empatía, el respeto 
y la solidaridad. En este contexto, el Modelo invita a las 
familias a reconocer que el ejercicio de una agencia social 
familiar no está exento de diferencias y desavenencias. En su 
lugar, estas coyunturas se aceptan como oportunidades para 
reconocerse mutuamente, aprender los unos de los otros, 
acompañarse y ofrecer a las niñas y los niños un espacio de 
convivencia, donde la diferencia no es un problema o una 
catástrofe. [22][23][24]
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A continuación, se exponen los tres ejes temáticos rectores del Modelo de formación, según los desempeños parentales y sociales que se 
esperan en las niñas y los niños. La definición de estos desempeños, por su eje, permite desagregar el proceso en los principios básicos que 
caracterizan a una convivencia familiar basada en una parentalidad democrática. 

Tabla N° 1.2. Modelo Somos Familia. Desempeños esperados en familias, niñas y niños por 
ejes temáticos como resultado de una parentalidad democrática

Desempeños 
esperados

Ejes temáticos 
Pertenencia Segura y Vínculo 
Afectivo Identidad Prosocial Agencia Familiar

Desempeños 
Parentales

•	 Identifican al niño y la niña desde su 
singularidad. 

•	 Incorporan, desde el afecto, a la niña y el niño 
en la dinámica familiar. 

•	 Reconocen las necesidades de desarrollo de la 
niña y el niño. 

•	 Cuando se requiere, tienen capacidad de 
postergar, sin conflicto, sus necesidades adul-
tas para dar espacio y prioridad al desarrollo 
de la niña y el niño. 

•	 Reconocen el valor de la empatía y la reci-
procidad en el desarrollo infantil y en el 
bienestar familiar.

•	 Promueven la autorregulación de las niñas 
y los niños, a partir del modelado en sus 
propias relaciones como adultos.

•	 Reconocen los momentos en que la niña y el 
niño ya poseen las condiciones para avan-
zar y retarse, en compañía de la adquisición 
de nuevos aprendizajes y logros. 

•	 Identifican, aplican y modelan estrategias de convi-
vencia democrática en sus familias (escucha, vali-
dación de emociones, fortalecimiento del diálogo y 
aceptación de las diferencias).

Desempeños en 
las niñas y los 
niños

•	 Se reconoce como una persona única, valiosa 
e importante.

•	 Crea espacios de confort, sea en su propio 
hogar o fuera de este, donde se mantiene con 
tranquilidad y desarrolla actividades que le 
son significativas y placenteras. 

•	 Tolera la ausencia temporal del adulto signi-
ficativo y reconoce que las situaciones perso-
nales, ya sean desagradables e incómodas, 
como la enfermedad y las dolencias, son 
temporales.

•	 Reconoce, con facilidad, las situaciones 
de amenaza y peligro, por consiguiente, se 
sustrae a ellas o busca protección. 

•	 Demuestra actitudes de solidaridad y 
cooperación con sus pares y personas adul-
tas significativas.

•	 Resuelve, de manera alternativa, los retos 
que se le presentan.

•	 Tiene flexibilidad para compartir y participa 
en juegos cooperativos. 

•	 Muestra receptividad al habla de las personas adul-
tas significativas.

•	 Puede involucrarse en tareas y actividades del hogar 
y de su entorno social, adecuadas a su nivel de 
desarrollo. 

•	 Hace manifiestas sus necesidades y puntos de vista. 
•	 Muestra receptividad a la inducción adulta de formas 

de comportamiento y reacciones alternativas. 
•	 Reconoce las actitudes y comportamientos que 

contravienen a otras personas o infringen sus necesi-
dades y sus derechos.

•	 Muestra satisfacción cuando se alcanzan acuerdos 
que implican la armonía y el mutuo respeto. 
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El logro de este tipo de agencia parental parte de un conjunto de conceptos rectores y 
premisas que sustentan el Modelo de formación. A continuación se detallan: 

2.	 Enfoques rectores 

Enfoque de Derechos y Responsabilidades 
Se comprende. “El enfoque de derechos es un posicionamiento ideológico que 
implica la ejecución, en algunos casos simultánea y, en otros, sucesiva, de procesos 
individuales y colectivos que permitan: a) la progresiva redefinición de las prác-
ticas institucionales orientadas al cumplimiento de los derechos a la provisión, 
protección y participación de la niñez y la adolescencia y de sus alcances;  
b) la naturaleza privada, omnipotente y ampliamente discrecional de las 
relaciones familiares y custodiales; c) las propias formas de interactuar de 
las niñas, los niños y las personas adolescentes entre sí con el mundo 
adulto y con la institucionalidad”. [25][26]

De acuerdo con Woodhead y Oates, si bien la Convención de las 
Naciones Unidas sobre los Derechos del Niño (1989) es el funda-
mento más significativo para el desarrollo de políticas mundiales 
en beneficio de las niñas y los niños desde el momento de su 
concepción, se requiere, para su cumplimiento, una transfor-
mación radical en las actitudes de la opinión pública y de las 
o los actores sociales con presencia en el espacio público y 
privado. Este enfoque asume que “…los derechos del niño 
son la base más firme para las políticas, pues reconocen 
que los niños son actores sociales, a los que se debe 
respeto, cuidado, educación y servicios integrales en 
su propio interés superior, e identifican a quienes 
tienen la responsabilidad de proteger esos dere-
chos junto con los niños pequeños y en nombre 
de ellos: los cuidadores, los docentes, las 
comunidades y los gobiernos”. [27][28] 
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Este enfoque postula. La persona menor de edad es titular de 
derechos humanos generales por su condición de persona, de 
derechos específicos como ser en proceso de desarrollo y de 
derechos especiales de protección ante situaciones de peligro 
que amenacen ese desarrollo. Este enfoque involucra a la 
Fundación PANIAMOR en las siguientes acciones:

1.	 Relacionarse, en todo momento, con la niñez y la 
adolescencia desde su condición ciudadana. 

2.	 Identificar, como vulneración de derechos, todas 
aquellas condiciones que, siendo prevenibles, 
perturban su desarrollo óptimo. 

3.	 Coadyuvar para que las instituciones con roles 
de guarda, crianza o tutela –principalmente 
familia y Estado– cumplan su rol de garantes del 
cumplimiento de estos derechos. [29][30][31] 

En el caso específico del Modelo Somos Familia, la Fundación se 
posiciona con especial fuerza en los artículos que garantizan el 
derecho de las niñas y los niños a contar con una familia como 
espacio de referencia, cuido y desarrollo primario –artículo 5, 7, 
17,282–, así como el deber del Estado de suplir los espacios de 
cuido y desarrollo cuando la familia no esté en condiciones de 
hacerlo. 

2	 Artículo 5: Es obligación del Estado respetar las responsabilidades y los derechos de los padres 
y madres, así como de otros familiares, de impartir al niño orientación apropiada para la evolu-
ción de sus capacidades.

	 Artículo 7: El niño será inscripto inmediatamente después de su nacimiento y tendrá derecho, 
desde que nace, a un nombre, a adquirir una nacionalidad y, en la medida de lo posible, a 
conocer a sus padres y a ser cuidado por ellos. 

	 Artículo 18. Es responsabilidad primordial de padres y madres la crianza de los niños y es deber 
del Estado brindar la asistencia necesaria en el desempeño de sus funciones.

	 Artículo 27. Los Estados partes reconocen el derecho de todo niño a un nivel de vida adecuado 
para su desarrollo físico, mental, espiritual, moral y social. 

Ideas fuerza. Somos Familia reconoce, en el Enfoque de dere-
chos y responsabilidades, las siguientes ideas rectoras: 

1.	 El sentido de pertenencia, como un derecho y 
necesidad básica. La niña y el niño requieren 
un contexto social donde sean alimentados y 
cuidados en relaciones mutuas, aceptados y 
tratados con respeto. El sentido de pertenencia 
le permite a la niña y al niño ser reconocidos, no 
solo como integrantes de un colectivo, sino como 
seres humanos vitales para las personas cercanas 
y su entorno. Esto posibilita desarrollar su iden-
tidad como un sujeto con agencia política capaz 
de influir en su medio social: familia, comunidad, 
escuela, entre otros.

2.	 El poder de la familia como el espacio por exce-
lencia para crecer y desarrollarse, de ahí la respon-
sabilidad de las personas encargadas de proveer 
el sustento material, emocional, económico y 
social que requiere, o en su defecto, su deber de 
solicitar apoyo al Estado cuando se vean limitados 
para hacerlo. 
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Principales lecciones aprendidas. Desde el Modelo Somos Familia, el enfoque de derechos se expresa en los siguientes aspectos: 

Tabla N°1.3. Implicaciones del Enfoque de Derechos de Niñas, Niños y Adolescentes para el 
Modelo Somos Familia

Implicaciones hacia el Estado, 
las instituciones y la cultura

Implicaciones hacia las familias y los ambientes 
institucionales complementarios

Implicaciones hacia las niñas y los 
niños

•	 La niña y el niño son reconocidos 
en su individualidad como perso-
nas y respetados en todos los 
momentos de su desarrollo.

•	 La niña y el niño tendrán sustento 
y serán orientados en su desa-
rrollo óptimo como ciudadanas y 
ciudadanos.

•	 Se promueve, en las instituciones, 
roles de guarda, crianza o tutela, 
sobre todo en la familia y el Estado 
para el debido cumplimiento de 
su función de garantes de estos 
derechos.

Deberes hacia las familias participantes en el Modelo: 

•	 Respetar a las familias como primer espacio de construcción de la 
ciudadanía.

•	 Priorizar el acompañamiento a las familias en su agenda política e 
institucional.

•	 Catalizar las competencias parentales coherentes con el Paradigma de 
la “Nueva Niñez”.

Diseñar y aplicar los componentes y actividades de Somos Familia como 
un medio donde las familias ejecutan las siguientes acciones en rela-
ción con los niños: 

•	 Reconocen la particularidad de los derechos de la niña y el niño.
•	 Son conscientes de las características de desarrollo de las niñas y los 

niños. 
•	 Reconocen su función como garantes de los derechos de la niña y el 

niño. 
•	 Protegen y fortalecen a las niñas y los niños contra toda forma de 

violencia.
•	 Postergan sus necesidades para responder a las necesidades de las 

niñas y los niños.

•	 Visualizar a la niña y al niño como sujetos 
agentes de su propio desarrollo. 

•	 Dispensar los medios por los cuales las 
niñas y los niños se expresan, represen-
tan y construyen como sujetos sociales, 
mediante derechos, características 
singulares y condiciones que los distin-
gan; asimismo, que obligue al resto de la 
sociedad a dirigirse hacia ellas y ellos. 

Diseñar y aplicar los componentes y acti-
vidades de Somos Familia como un medio 
donde las niñas y los niños: 

•	 Aprender a respetarse y a respetar a las 
personas con quienes se relacionan.

•	 Se reconocen como personas valiosas e 
importantes.

•	 Actuar con seguridad y buscar fortalecer 
sus capacidades.
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Paradigma de la Nueva Niñez 

Se comprende. Este Paradigma deriva de la convergencia del enfoque del 
Desarrollo Humano con el de los Derechos Humanos, y reconoce la condición 
ciudadana de las niñas y los niños como sujetos sociales y políticos desde 
su nacimiento. La Nueva Niñez asume que las niñas y los niños “son seres 

humanos completos, plenos de agencia, integridad y, por ello, con capa-
cidades de toma de decisiones ante opciones múltiples y condiciones de 
riesgo e incertidumbre”3. [32]. Desde el primer día de su advenimiento, 
la niña y el niño inician un proceso de exploración, apropiación y 
creación de nuevos significados de su mundo social, que se traduce 
en una agencia expresada a través de sus capacidades, motivaciones 

y demandas sociales. [33][34][35][20] 

En este sentido, la igualdad en su estatus, el reconocimiento de su 
valía como personas y su participación en la toma de decisiones 
–en el hacer comunidad o resolver asertivamente los conflictos 
cotidianos– se consideran condiciones fundamentales para 

que las niñas y los niños puedan desarrollarse integralmente y 
con dignidad desde la hora de su nacimiento. 

Este enfoque postula. La Nueva Niñez defiende que para que 
exista un ejercicio ciudadano real de las niñas y los niños, se 

requiere como condición indispensable la protección adulta 
de toda forma de abuso, discriminación y negligencia. En 
este sentido, los derechos de supervivencia, protección 
y participación infantil deben estar en armonía con 
esta condición, ya que la pérdida de cualquiera de 
ellos se traduce en un menoscabo de su ciudadanía.  

3	 Véase: Stasiulis, 2002, p.509. Cit. en Jones, 2009.
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Ahora bien, en este paradigma, cobran especial importancia 
los derechos relativos a la participación4, que les permiten a la 
niña y al niño expresarse, deliberar y tomar decisiones, a la vez 
que reciben el reconocimiento y validación adulta de sus posi-
cionamientos. Finalmente, el ejercicio ciudadano que propone 
el Paradigma de la Nueva Niñez, conlleva la integración de tres 
categorías: supervivencia, protección y participación. [36][37] 

Sobre esta línea, la Nueva Niñez hace un llamado a valorar las 
capacidades de las niñas y los niños para responder, mitigar, 
resistir, tener su propio punto de vista e interactuar en función 
de las circunstancias sociales en las que viven. En la expresión 
de los gustos, deseos, necesidades, preferencias, en el llanto o 
en la risa, muestran, corporal y verbalmente, quiénes son, cómo 
los impacta su entorno y la manera en que actúan en su mundo 
inmediato. [32][38]

Ideas fuerza. El Paradigma de la Nueva Niñez nutre de forma 
especial el Modelo de Somos Familia. En las siguientes Ideas 
fuerza se ejemplifican algunas de sus contribuciones. [39]

1.	 La vivencia ciudadana de la niña y el niño es válida 
por sí misma. Con ello, se propone que la adultez 
debe dejar de ser la norma estándar mediante la 
cual se valora la niñez y, de esta forma, se reco-
nozcan los aportes únicos que hacen las niñas y 
los niños a sus grupos sociales. En este sentido, 
ellas y ellos, desde su nacimiento, requieren ser 
validados por sus percepciones, conocimientos y 
aportes actuales y no por lo que podrían llegar a ser 
cuando sean personas adultas. El reconocimiento 

4	 Artículo 12: Opinión de la niña o el niño. El niño tiene derecho a expresar su opinión y a que 
esta se tenga en cuenta en todos los asuntos que lo afectan.

	 Artículo 13. Libertad de expresión. Todo niño tiene derecho a buscar, recibir y difundir informa-
ciones e ideas de todo tipo, siempre que ello no vaya en menoscabo del derecho de otros.

de los derechos de las niñas y niños, es un deber 
de la persona adulta, aquí y ahora; su postergación 
es una distorsión y negación de su ciudadanía. 

2.	 Se requiere una redistribución de las fuerzas de 
poder entre las personas adultas y la niñez, para 
que se produzca un ejercicio real de la ciudadanía 
en la primera infancia. Históricamente, la auto-
nomía y la participación infantil se han presentado 
como concesiones normalizadas por las personas 
adultas y no como derechos, de los cuales, las 
niñas y los niños son titulares. 

3.	 La agencia ciudadana no es espontánea. Ella 
requiere ser estimulada mediante procesos de 
formación y reflexión, así como el establecimiento 
de condiciones y espacios propicios según el nivel 
de desarrollo de los niños y las niñas. La depen-
dencia, la sumisión y la subordinación de la niñez 
a la voluntad adulta no es, como se ha pretendido, 
su condición natural. Esta es una creación polí-
tica basada en la desigualdad de la distribución 
del poder. La familia, los centros infantiles y el 
entorno institucional poseen un rol fundamental 
en la devolución a la niña y el niño de los derechos 
ciudadanos que les son inherentes como miem-
bros de la comunidad política. 
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Principales lecciones aprendidas El Modelo es consonante con el Paradigma de la Nueva Niñez en los aspectos que se detallan en la 
siguiente tabla: 

Tabla N°1.4. Implicaciones del Paradigma de la Nueva Niñez para el Modelo Somos Familia

Implicaciones hacia el Estado, las 
instituciones y la cultura

Implicaciones hacia las familias y los 
centros infantiles Implicaciones hacia las niñas y los niños

•	 Se enfatizan, principalmente, los derechos relati-
vos a la participación en la creación de sus entor-
nos y condiciones de vida, que se hacen efectivos 
de forma paralela a los derechos de superviven-
cia–desarrollo y los derechos de protección.

•	 Se reconoce el conocimiento y significado que las 
niñas y los niños le atribuyen a su mundo como 
diferente, pero no como inferior. 

•	 Se concibe a la niña y al niño como agentes de 
sus propias vidas en la toma de decisiones ante 
las situaciones cotidianas y políticas que les 
competen. 

•	 Se reconoce el valor de la contribución que las 
niñas y los niños le hacen a su mundo social, por 
lo que su ausencia es irremplazable.

Las personas adultas se relacionan con las niñas y 
los niños y les reconocen su condición ciudadana:

•	 Propician la libre expresión de las emociones, 
necesidades y criterios de las niñas y los niños, 
en un marco de respeto. 

•	 En el entorno familiar y de cuido institucional, se 
favorece el diálogo, la negociación de las decisio-
nes y la participación real de las niñas y los niños.

•	 Las personas adultas peguntan a las niñas y los 
niños acerca de los motivos, propósitos y razones 
de sus actos.

•	 Las personas adultas invitan a las niñas y a los 
niños a opinar de forma razonada y a generar 
comprensiones compartidas.

•	 Las personas adultas enfatizan en la voz e ideas 
de las niñas y los niños para, luego, incorporarlas 
y negociar con la voz e ideas de otras personas 
adultas. 

•	 Las personas adultas promueven que las niñas y 
los niños desarrollen tareas y actividades por sí 
mismos, que los consoliden y, a su vez, se reco-
nozcan en sus identidades singulares. 

Las niñas y los niños que participan en Somos 
Familia lo hacen como ciudadanas y ciudadanos, 
por lo que realizan las siguientes funciones::

•	 Comunican de manera verbal y no verbal, sus 
necesidades a las personas a su cargo en todo 
momento.

•	 Eligen y expresan si desean integrarse a las 
tareas, actividades y propuestas en curso.

•	 Demuestran actitudes de solidaridad y coopera-
ción con sus pares y adultos significativos.

•	 Son acompañados por su familia y personas 
adultas cuidadoras y toman decisiones propias 
para su edad.

•	 Pueden comunicar a sus figuras de referencia 
cuando no están de acuerdo con ellas y ellos.

•	 Pueden llegar a verbalizar y asumir la perspectiva 
del “otro” y reconocer las consecuencias de sus 
propios actos y actitudes en su entorno social. 
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Enfoque de Género y Diversidad 

Se comprende. Este enfoque impulsa a reconocer, con propósito transformador, todos aque-
llos condicionamientos sociales que establecen formas diferenciadas de ser, de pensar y de 
hacer para hombres y mujeres, que históricamente han posibilitado y perpetuado relaciones 
de dominio y control5. [40] Lo anterior ha significado para niñas, niños y también para las 
y los adolescentes el ser socializados para responder a representaciones de lo masculino 
y lo femenino que legitiman relaciones de discriminación y desigualdad entre personas 
de diferente sexo y que les vulnera en forma distinta frente a factores estructurales y 
coyunturales de violencia y exclusión. [41][42][33][43][44]

Este enfoque posibilita a PANIAMOR sustraer la diferenciación sexual del terreno de 
lo biológico para colocarla en su correcta dimensión política, en tanto productora 
y reproductora de discriminaciones y violentas desigualdades. Lo anterior insta a 
reconocer el poder y responsabilidad de las familias para modelar identidades de 
género alternativas, libres de prejuicios y estereotipos que, en última instancia, 
llegan a limitar las capacidades y las potencialidades de las niñas y los niños a 
partir de sus primeros días. 

Con el aporte de este enfoque, se reconoce, en todo momento, que el 
género es una construcción social que puede ser transformada y provista 
de nuevas creencias, valores, actitudes y proyectos de convivencia y logro 
social. Las personas adultas han de comprender, en primer lugar, qué 
quieren transmitir a sus descendientes, analizando los bagajes cultu-
rales y sociales que dan soporte y legitimidad a sus acciones para, a 
partir de ahí, transformarlos y modelarlos para la población infantil a 
su cargo. Surge, entonces, el imperativo de que las personas cuida-
doras identifiquen desde cuáles valores, creencias y esquemas de 
comportamiento estructuran sus relaciones de género y cómo ello 
se traduce en los estilos de crianza de las niñas y niños. 

5	 Según Lagarde (2003), la organización patriarcal del mundo “contribuye, en gran 
medida, a producir formas de explotación, no sólo económica sino vital– sexual, 
emocional, intelectual, existencial y a mantener en el sometimiento, en la 
pobreza y en la precariedad a la mayoría de las mujeres y de los hombres”. 
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Este enfoque postula. Siguiendo la propuesta de Matud, et al. 
[39] se comprende el Enfoque de Género y Diversidad con base 
en los siguientes postulados:

QQ La niña y el niño adquieren el género como resul-
tado de una interacción continua entre el medio 
social y el familiar. Su aprendizaje inicia en sus 
primeros meses de vida y se mantiene a lo largo de 
todo su ciclo vital. 

QQ El género es un componente central en la construc-
ción del auto concepto, ya que, a partir de este, 
cada niña o niño desarrolla su sentido de perte-
nencia y el tipo de agencia que hace efectiva en 
sus espacios sociales.

QQ La primera forma de aprender los roles de género, 
es a partir del modelaje de los pares y las personas 
adultas. De ahí, la niña y el niño observa la puesta 
en marcha de lo que se espera haga una mujer o 
un hombre, para integrarlo, poco a poco, en sus 
esquemas mentales y patrones de conducta. 

QQ Los agentes socializadores de la niña y el niño, a 
partir de los roles de género, transmiten valores, 
creencias y actitudes. Todos estos, en conjunto, 
configuran esquemas mentales que son asumidos 
a partir de los cuatro años de edad, como las 
formas correctas de ser hombres o mujeres desde 
los mandatos sociales. 

Ideas fuerza. En el caso específico del Modelo Somos Familia se 
busca un reposicionamiento de los mandatos culturales domi-
nantes que han dictado una forma “correcta” de ser madres, 
padres o persona cuidadora de una niña o un niño. A continua-
ción, se detallan los puntos de corte y quiebre de una visión 
alternativa de las formas tradicionales de pensar el género. 

1.	 El cuido y la crianza no es un tema centrado en las mujeres, 
especialmente en las madres. En Somos Familia se aboga por 
una crianza participativa donde las figuras de referencia para 
las niñas y los niños son tanto femeninas como masculinas. 
Se considera positivo para su desarrollo la presencia de 
personas adultas que suministren cuidado y apoyo de forma 
continua, además de sus padres biológicos o adoptivos. En 
esta línea, si la niña o el niño tiene posibilidad de construir 
vínculos con diferentes personas, ellos los van preparando 
para entablar relaciones con un abanico más amplio de 
personas en su futuro inmediato. 

2.	 En Somos Familia se deja de lado la concepción de familia 
nuclear centrada en los progenitores, para trabajar con las 
familias bajo el concepto de constelación familiar, compren-
dida esta como la red de apoyo que cuida y acompaña a las 
niñas y a los niños en su desarrollo. De acuerdo con la psico-
logía evolutiva y la antropología social, desde sus primeros 
días, esta población puede entablar relaciones de apego con 
diferentes cuidadoras y cuidadores y no solo con sus proge-
nitores biológicos. La posibilidad de que estas relaciones 
se establezcan depende de la calidad de las relaciones recí-
procas tempranas; el hecho de que la niña o el niño tenga 
una madre o un padre biológico, no es garantía de que este 
apego seguro se produzca. 

3.	 La presencia de figuras masculinas sensibles y comprome-
tidas con el cuido de la niña o el niño se considera impres-
cindible para el desarrollo social y emocional. Hay evidencia 
que indica que “el comportamiento sensible y comprensivo 
del padre durante el juego interactivo con sus hijos e hijas, en 
edad temprana, cumple una importante función de socializa-
ción para el apego y del desarrollo social. (…) Además, tiene 
consecuencias significativas para las representaciones de 
otras relaciones estrechas, como las amistades íntimas, ya a la 
edad de dieciséis años y las representaciones vinculadas con 
la relación de pareja de los adultos jóvenes”. [45] 
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Principales lecciones aprendidas. Con el objetivo de reconocer el impacto de este enfoque en la vida de las niñas y los niños, en la siguiente 
Tabla se define cómo se asume desde el Modelo de Somos Familia: 

Tabla N°1.5. Implicaciones del Enfoque de Género y Diversidad para el Modelo Somos Familia

Implicaciones hacia el Estado, 
las instituciones y la cultura Implicaciones hacia las familias y los centros infantiles Implicaciones hacia las niñas y los 

niños

•	 Por género se comprende 
una diferenciación de espa-
cios y funciones sociales y 
una jerarquización en cuanto 
al acceso del poder. (Miqueo 
et al. 2001, p. 28)

•	 La familia como institución 
del Estado requiere revertir 
las normas culturales que 
han instituido como formas 
naturales de dominación 
y control entre hombres y 
mujeres, entre niños y niñas.

•	 La violencia basada en el 
patriarcado lesiona las 
relaciones entre personas 
adultas y entre las niñas y 
los niños. Esto confirma, en 
la ciudadanía, la discrimi-
nación y la exclusión como 
antivalores y relaciones 
naturales entre los géneros, 
lo cual violenta los principios 
de la convivencia y la crianza 
respetuosa y democrática. 

El entorno familiar se 
busca y se comprende 
como:

•	 Un espacio socio–
afectivo donde se 
respetan las necesida-
des, elecciones y habi-
lidades diversas de los 
niños y las niñas. 

•	 Un espacio donde se 
modela una crianza 
participativa, basada 
en la corresponsa-
bilidad de todas las 
personas adultas invo-
lucradas en el cuido 
directo o indirecto de 
las niñas y los niños.

•	 Es un espacio poten-
ciador de la capacidad 
de agencia de las 
niñas y los niños, lejos 
de los mandatos socia-
les que los puedan 
inhibir, limitar, discri-
minar o violentar. 

Otras personas adultas con niñas y niños a cargo:

•	 Que reconozcan los estereotipos de género 
o posiciones xenofóbicas y se distancian de 
estas a la hora de comunicarse e interaccionar 
con las niñas y los niños. 

•	 Que reflexionan críticamente la forma en que 
hablan a las niñas y los niños, reconociendo 
el poder de las palabras para el desarrollo de 
un auto concepto libre de estereotipos y prejui-
cios de género. 

•	 Que fomentan actividades, elecciones y habili-
dades en las niñas y los niños que rompen los 
estereotipos de género, en cuando a qué es 
apropiado, correcto o debido hacer para una 
mujer o un hombre. 

•	 Que ayuden a las niñas y los niños a superar 
los esquemas de pensamiento, sentimiento y 
acción que ya muestren y que estén deforma-
dos por prejuicios y estereotipos de género. 

•	 Que respetan la diversidad de las familias, 
tanto en su configuración como en sus costum-
bres, siempre y cuando no atenten contra los 
Derechos de las Niñas y los Niños. 

•	 Que modelen a las niñas y los niños un ejer-
cicio de la autoridad respetuosa del otro, que 
promueve roles no tradicionales de género.

•	 Expresan sus necesidades o elecciones 
sin temor a ser descalificados por este-
reotipos de género u origen étnico. 

•	 Sean acompañados y cuidados tanto 
por figuras de referencia femenina como 
masculina. 

•	 Observan que las tareas de cuido y 
responsabilidades del hogar son compar-
tidas entre las personas adolescentes y 
adultas sin estereotipos de género. 

•	 Se perciben como capaces de realizar 
diferentes tareas y retos, ajustados a su 
singularidad, sin presumir incapacidades 
o limitaciones asociadas a su género. 

•	 Identifican diferentes actividades, tareas, 
trabajos y oficios como posibilidades de 
su desarrollo social, independientemen-
te de su género u origen étnico. 

•	 Se comunican con sus figuras de referen-
cia cuando alguna persona los limita o 
descalifica por estereotipos de género o 
xenofóbicos. 

•	 Reconocen la importancia de la diver-
sidad, al identificar diferentes tipos de 
familias, donde existen variaciones en 
los papeles de hombres y mujeres. 



Enfoque Neuropsicológico

Se comprende. Este enfoque forma parte de la Neurociencia como un movi-
miento interdisciplinario que se pregunta por el funcionamiento complejo 
de la mente humana. La Neurociencia está revolucionando la manera 

de entender nuestras conductas, y lo que es más importante aún: está 
asentando el concepto de la plasticidad del cerebro humano y la rela-
ción poderosa que existe entre la influencia del medio ambiente y la 

forma en que se expresan los genes. Desde esta disciplina múltiple, 
se defiende la premisa de que todas las experiencias en la vida 

temprana de las niñas y los niños, desde los cero meses, pueden 
proporcionar una fuerte o débil base para el desarrollo de su arqui-
tectura cerebral. En esta, precisamente, se cimienta el comporta-

miento que estos desarrollan hacia sí mismos y hacia los otros 
en el entorno social inmediato. Antes de los tres primeros años 
de vida, se dan considerables acontecimientos en el desarrollo 

cerebral que continúan hasta el periodo adulto. El cerebro 
humano se caracteriza por su inmadurez en el momento 
del nacimiento, lo cual provee una gran plasticidad que 

se traduce en la capacidad de aprender y modelarse, y la 
posibilidad de organizar y reorganizar sus conexiones 

neuronales según las nuevas experiencias.[46][47][48] 
Una arquitectura neuronal y una bioquímica particular 
se desarrollan en la niña y el niño que vive una crianza 

positiva, respetuosa y democrática. Por lo contrario, 
trágicamente, esta arquitectura se afecta en aquellos 
casos de niñas y niños que viven en un ambiente 

social, cultural y familiar que le es adverso y hostil. 

Este enfoque postula. “Nos adherimos a las 
nuevas hipótesis de la neurociencia, a aquellas 
en las que el cerebro humano es sumamente 

plástico y en las que la información genética 
no es suficiente para enlazar los millones de 
neuronas que lo constituyen. Aquellas en 

las que las conexiones entre las diversas 
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neuronas sí se establecen bajo la influencia de la información y 
de los estímulos que provienen de la interacción con el mundo 
externo, consiguen que cada cerebro humano sea único e irre-
petible. La mente humana es indeterminada: sus mapas son 
variables, están en continua e imprevisible interacción con los 
otros mapas neuronales y con el ambiente. El conocimiento no 
es una suma lineal determinada (ni determinista), sino una 
continua manifestación emotiva y cognoscitiva, un magma en 
ebullición que se estructura a través de mallas interrelacionadas 
y sinérgicas. Su desarrollo no tiene un sentido lineal (progre-
sivo, ascendente, previsible) sino que procede por redes, con 
avances, estancamientos, retrocesos, en direcciones múltiples y 
simultáneas. Por tanto, el conocimiento tiene una estrategia para 
articular, verificar y corregir la representación de las situaciones, 
los seres, las cosas, un verdadero y propio “arte estratégico” de 
tipo constructivo que podemos definir como inteligencia”. [49] 

Ideas fuerza. El Modelo Somos Familias retoma de este enfoque 
las siguientes ideas fuerza [50]:

1.	 La herencia genética y el ambiente socio afec-
tivo, económico y cultural, serán las claves que 
fortalezcan o limiten el desarrollo cerebral. Por 
lo que se deja atrás la dualidad entre cultura y 
genética, para comprender que la fisiología de 
la mente de las niñas y los niños más pequeños 
puede cambiar con las herramientas educativas 
adecuadas y un ambiente estimulante y sensible a 
sus necesidades. 

2.	 Las Políticas Públicas para la Primera Infancia 
requieren involucrar el tema de desarrollo 
emocional y social de las niñas y los niños como 
un tema prioritario. Se ha detectado un desba-
lance que favorece el aprendizaje de las destrezas 
motoras, de la información y la adquisición 
temprana de habilidades y conocimientos acadé-
micos, en detrimento del desarrollo socio–afec-
tivo, de las creencias, valores y actitudes que 
respaldan una convivencia armoniosa, participa-
tiva y democrática (ciudadana). 

3.	 A partir del fortalecimiento de las capacidades 
de las personas responsables se reduce el riesgo 
de que ocurra negligencia, abuso o maltrato, que 
alteren la estabilidad y el equilibrio neuropsicoló-
gico de la niña o el niño con los que interactúan. Lo 
que permite que la familia y los centros infantiles 
se conviertan en espacios dinamizadores de un 
epigenoma positivo al activar el potencial de los 
genes6.

Principales lecciones aprendidas. El marco de la Neurociencia 
permite una comprensión más acabada, profunda y organi-
zada de la manera como se relacionan y traslapan el desarrollo 
infantil, la crianza, la formación parental y técnico–profesional 
de aquellos que son responsables cotidianos de las niñas y los 
niños en sus familias y fuera de ellas. En la siguiente Tabla, se 
consideran puntos medulares para el Modelo Somos Familia. 

6	 El epigenoma humano se comprende como el sistema operativo que determina cuáles 
funciones de los genes se llegan o no a ejecutar; se construye tanto de experiencias positivas 
–la exposición a oportunidades ricas de aprendizaje– como de experiencias negativas –estrés 
tóxico, situaciones de privación emocional. Las diferencias en las experiencias se asocian a 
variaciones epigenéticas, es decir, dan lugar a expresiones diferenciadas de los genes. (Center 
on the Developing Child. Harvard University, Estados Unidos, 2010).
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Tabla N°1.6. Implicaciones del Enfoque Neuropsicológico para el Modelo Somos Familia

Implicaciones hacia el Estado, 
las instituciones y la cultura Implicaciones hacia las familias y los centros infantiles Implicaciones hacia las niñas 

y los niños

•	 Las experiencias tempranas –entre 
los cero y tres años– llegan a 
moldear los circuitos del desarrollo 
cerebral, provocando que un gen, 
o partes del mismo, se lleguen a 
activar o no. La naturaleza de estos 
cambios en la arquitectura cerebral 
varía en función de la valencia, 
positiva o negativa, de la experien-
cia que los causó. 

•	 Se demanda a las instituciones 
con roles de guarda, crianza o tute-
la–principalmente la familia y el 
Estado– el actuar bajo la premura 
neurológica, que indica que no 
habrá una segunda oportunidad 
cuando se trate de generar las 
condiciones propicias para que 
el desarrollo cognoscitivo y socio 
afectivo de las niñas y los niños 
alcance las metas esperadas.

En el entorno familiar: 

•	 La familia se considera un ambien-
te privilegiado, de soporte y expe-
riencias enriquecedoras, estímulos 
claves de un aprendizaje que gene-
re un epigenoma positivo al activar 
el potencial de los genes.

•	 El ambiente familiar en que las 
niñas y los niños se desarrollan, 
tanto antes como después del naci-
miento, genera importantes expe-
riencias que tienen el potencial de 
modificar positivamente la química 
genética. 

•	 La familia se considera un espacio 
que provee la satisfacción de las 
necesidades básicas, de alimenta-
ción, vivienda y cobijo, a la vez que 
brinda soporte emocional, estímu-
lo cognoscitivo, lingüístico y social. 

Otras personas adultas con niñas y 
niños a su cargo: 

•	 Reconocen en el mismo nivel de 
importancia y atención las emocio-
nes y el desarrollo de las habilida-
des motoras e intelectuales de las 
niñas y los niños. 

•	 Proveen una base emocional sóli-
da a las niñas y los niños que les 
permite tener la seguridad de que 
cuentan con figuras de apoyo y 
referencia. 

•	 Protegen a las niñas y los niños de 
miedos persistentes o amenazas 
excesivas durante etapas particu-
larmente sensibles del desarrollo, 
con la meta de que adquieran 
patrones saludables de auto–regu-
lación emocional y afrontamiento 
del estrés emocional. 

•	 Comprenden que los factores 
genéticos ejercen influencias 
potenciales en el desarrollo de las 
niñas y los niños, pero también que 
los factores ambientales tiene la 
posibilidad de alterar la herencia 
familiar y la propia genética de la 
niña y el niño.

•	 Las niñas y los niños tienen mayor 
capacidad de anticipar, de hablar 
sobre lo que les acontece y mayor 
conciencia de sus propios senti-
mientos o los de las otras perso-
nas, si su contexto de desarrollo ha 
sido seguro.

•	 Estas niñas y niños identifican y 
buscan apoyo seguro en una perso-
na adulta ante una amenaza en 
su ambiente, tanto para reducirla 
como para alejarse de la situación 
perjudicial. 

•	 Desarrollan una adecuada regula-
ción emocional frente al estrés, al 
no haber estado expuesto a expe-
riencias tempranas persistentes 
que hayan desbordado sus capaci-
dades afectivas y cognitivas.

•	 Estas niñas y niños van desarro-
llando, de forma progresiva, un 
sentido de seguridad, asertividad 
y predictibilidad, que les reasegu-
ra su sentimiento de autonomía 
respecto al entorno inmediato. 



Enfoque Crianza con Apego y Respeto

Se comprende7. Este enfoque es un estilo de cuido y educación que promueve una 
experiencia de crianza sensitiva basada en la calidez afectiva, el respeto, la comu-
nicación efectiva, la empatía, el contacto físico constante e incondicional y la 
comprensión hacia la niña y el niño desde el momento de su gestación. En pala-
bras de sus proponentes actuales, esta corriente de crianza consiste, primero, 
en el des–aprendizaje de antiguos conceptos basados en el autoritarismo 
y la represión como métodos de crianza y de enseñanza. Lo anterior para 
luego hacer uso consciente de nuevas y respetuosas maneras de abordar 
los conflictos, gestionar las emociones y promover la confianza. De esta 
manera, se propone transformar, incluso, las experiencias más difíciles, 
en un verdadero aprendizaje. [23][51][52][53]

Retomando a Woodhead y Oates (2007), el ambiente socioafectivo 
en que se desarrolla la niña y el niño es un factor fundamental a lo 
largo de su vida, afectando positiva o negativamente sus logros 
y oportunidades posteriores. Este ambiente socioafectivo está 
conformado por el conjunto de cuidados que madres, padres, 
miembros de la familia, comunidad o cuidadores profe-
sionales– le dan a la niña o al niño. En estos cuidados, se 
cimientan los vínculos emocionales que les permiten desar-
rollar un apego seguro o no con sus figuras de referencia. 
[54]

7	 La Teoría del Apego tiene su origen en las observaciones realizadas con 
niños huérfanos después de la Segunda Guerras Mundial, por parte del 
psiquiatra infantil John Bowlby. Este explicó cómo y por qué los niños se 
convierten en personas emocionalmente apegadas a sus primeros cuida-
dores y emocionalmente angustiados cuando son separados de ellos. 
Ésta teoría, respaldada por las observaciones de la Dra. Mary Ainsworth 
y los experimentos del Dr. Harry Harlow y Konrad Lorenz, entre otros, 
influyeron en el pediatra norteamericano William Sears, creador de la 
Attachment Parenting International (API), quien comienza a hablar 
de “Crianza con Apego”, además de demostrar sus beneficios para 
el niño, la niña, la familia y la sociedad. [33][54][51] [21]
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En esta línea, las relaciones de apego seguras se constituyen 
en un factor de protección, al reducir el riesgo de efectos nega-
tivos en el desarrollo durante el resto de la niñez y potenciar 
su agencia para una vida autónoma, productiva y satisfactoria. 
La evidencia indica que las expectativas que niñas y niños 
desarrollan a partir de sus primeras relaciones de apego con 
las personas cuidadoras, se convierten en modelos de trabajo 
interno que influyen o afectan su modo de establecer relaciones 
interpersonales posteriores en la adolescencia y en la edad 
adulta (incluyendo las relaciones con sus propias hijas e hijos). 
[9][55][56][57][58][59][60]

Este enfoque postula. La Crianza con Apego y Respeto señala 
que lo esencial para el desarrollo y el bienestar de las niñas y los 
niños, es sentirse seguros emocionalmente. Así, esta población 
crece en familias que les brinda seguridad, un acompañamiento 
frente al miedo y la angustia y oportunidades para explorar; 
tienden a mostrarse más autónomos al emprender tareas por sí 
solos; se autorregulan mejor y son capaces de establecer rela-
ciones positivas con otras personas. Estas relaciones familiares 
y parentales promueven en sus niñas y niños un funcionamiento 
interno que tendrá implicaciones positivas en su vida, en cuanto 
a su estabilidad emocional, auto–concepto y la calidad de 
su aprendizaje y de las relaciones que establezcan con otras 
personas. Esta vinculación temprana con apego los protege de 
establecer posteriores relaciones íntimas agresivas y violentas8. 
[51][14][57][61] 

8	 En contraposición, diversos estudios revelan que el desorden en las relaciones interpersonales 
está firmemente vinculado con comportamientos agresivos de exteriorización durante la niñez 
y con trastornos de la salud mental durante la adolescencia. Los problemas de conducta en 
la infancia, a su vez, están asociados con el fracaso social y educativo, incrementando así el 
riesgo de comportamientos antisociales en la adolescencia y en la edad adulta. (Woodhead y 
Oates, 2007, p. 33).

Las relaciones de apego 
son los vínculos afectivos 

que las niñas y los niños 
establecen con sus madres, 

padres, familiares y otros 
cuidadores claves. 
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La posibilidad de que las niñas y los niños desarrollen vínculos 
de apego seguro se relaciona con las siguientes condiciones:

1.	 Los vínculos cercanos de los que dispone la niña 
o el niño se desarrollan con seguridad afectiva, 
por lo que crece con la confianza de contar con sus 
figuras de referencia cuando experimentan alguna 
tensión o dificultad. La niña y el niño “retornan” a 
esas experiencias internas reaseguradoras cuando 
enfrentan retos y desafíos en nuevos ambientes. 
La persona cuidadora es, por tanto, capaz de 
calmar, apoyar o contener a la niña o al niño y no 
se convierte en una fuente adicional de estrés. [62] 
[63]

2.	 La persona cuidadora reacciona con sensibilidad 
ante las demandas de las niñas y los niños. La reac-
ción se caracteriza por ser oportuna y apropiada. 

3.	 La persona adulta realiza un cuidado con funcio-
namiento reflexivo, esto significa que puede 
comprender y, por consiguiente, empatizar con la 
experiencia de la niña o el niño teniendo en mente 
la mente del niño.

Ideas fuerza

1.	 Crianza con apego no es crianza permisiva. “En la 
crianza con apego se habla de una verdadera auto-
ridad basada en el amor, la comunicación efectiva, 
la comprensión y el respeto mutuos (que se aplican 
de manera bidireccional). En este estilo de crianza, 
prevalece el diálogo respetuoso y no se centra 
tanto en lo que se dice o enseña, sino en lo que la 
persona cuidadora hace, muestra y expresa”. [64]

2.	 El apego de la niña y el niño, desde su nacimiento, 
es decisivo y su impacto se puede observar en 
numerosas funciones evolutivas cruciales, entre 
ellas: modulación de los estímulos, regulación 
emocional, curiosidad y afinidad social. De ahí, 
que las experiencias tempranas de apego cumplen 
un rol vital que puede potenciar o no los compor-
tamientos altruistas entre las personas y la expan-
sión de relaciones seguras basadas en la empatía 
y el respeto mutuo. [65] [66]

Lecciones aprendidas. El enfoque de la “crianza con apego” 
advierte de la trascendencia que posee para el desarrollo de 
la persona y de sus relaciones sociales el contar, desde la 
primera infancia, con vínculos seguros y protectores. Su aporte 
respalda los esfuerzos actuales para formar a padres y madres, 
cuidadores y cuidadoras en general, en las competencias que 
dan lugar a la vinculación segura, empezando por la capacidad 
empática, la respuesta y acompañamiento frente al estrés 
emocional, la modelación de la auto–regulación, entre otros. 
Véase la siguiente tabla: 
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Tabla N°1.7. Implicaciones del Enfoque de Crianza con Apego y Respeto para el Modelo Somos 
Familia

Implicaciones hacia el Estado, 
las instituciones y la cultura Implicaciones hacia las familias y los centros infantiles Implicaciones hacia las niñas 

y los niños

•	 La niña y el niño son reconocidos 
en su individualidad como perso-
nas y respetados según su momen-
to de vida.

•	 La niña y el niño son sustentados y 
orientados en su desarrollo óptimo 
como sujeto social.

•	 Se demanda a las instituciones 
con roles de guarda, crianza o 
tutela, principalmente la familia y 
el Estado, el debido cumplimiento 
de sus roles como garantes del 
cumplimiento de estos derechos.

El entorno familiar: 

•	 Es reconocido por las niñas y los 
niños como un espacio seguro 
donde les gusta estar. 

•	 Es un espacio socio–afectivo que 
se caracteriza por un ambiente 
cálido, sensible y de escucha ante 
las necesidades y demandas de las 
niñas y los niños. 

•	 Es reconocido por las niñas y los 
niños como un espacio protector 
donde las personas adultas se 
esfuerzan por cubrir todas sus 
necesidades básicas y afectivas. 

Las personas adultas con niñas y ni-
ños a su cargo: 

•	 Revisan sus propias emociones y 
están en contacto con estas. 

•	 Comunican asertivamente, sus 
emociones a las niñas y los niños.

•	 Reaccionan positivamente ante las 
emociones que experimentan las 
niñas y los niños (alegría, enojo, 
miedo, euforia). 

•	 Acompañan y apoyan a las niñas 
y los niños ante circunstancias o 
eventos que les producen angus-
tia, dolor físico o emocional.

•	 Establecen con las niñas y los niños 
límites claros, firmes y flexibles en 
ausencia total de cualquier forma 
de violencia física–emocional o 
trato humillante.

•	 Se colocan en el lugar de la niña 
y el niño para reflexionar cómo se 
siente, qué piensa o qué necesita. 

•	 En sus relaciones cotidianas le 
modelan a la niña y el niño un 
repertorio de destrezas sociales 
proactivas, asertivas y altruistas.

Las niñas y los niños como personas 
amadas y seguras: 

•	 Expresan sin temor sus diferentes 
emociones (alegría, enojo, miedo, 
euforia). 

•	 Identifican sus emociones y 
pueden explicar por qué se sienten 
de determinada manera.

•	 Progresivamente van expresan-
do asertivamente sus emocio-
nes en los entornos en que se 
desenvuelven.

•	 Establecen relaciones de confianza 
con las personas adultas a su cargo 
en ausencia total de violencia. 

•	 Se muestran seguros al desarrollar 
actividades por su cuenta. 

•	 Identifica cuáles son las personas 
adultas con quienes tienen víncu-
los seguros y buscan su apoyo 
cuando lo requieran. 
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3. Conceptos y premisas rectoras 

Conceptos rectores9

El Modelo cimienta su propuesta metodológica en un conjunto de conceptos 
base que constituyen líneas de acción claras para el trabajo con las niñas, 
los niños y las personas cuidadoras de sus familias. Con fines pedagógicos, 
se describen a continuación los principales conceptos según los fines del 
Modelo. 

9	 Las bases conceptuales y teóricas que justifican la importancia de 
los ejes temáticos rectores se describen en el Tomo II. Marco refe-
rencial. Modelo de Formación Somos Familia.

Parentalidad

Formación en 
competencias 

parentales

Agencia 
parental

Parentalidad 
democrática

Constelación 
familiar

1
2

3

4

5

27
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Parentalidad 

QQ Somos Familia comprende la parentalidad como el 
conjunto de prácticas y acciones dirigidas a criar, 
cuidar, acompañar y educar a las niñas y los niños 
en el desarrollo progresivo de su autonomía, en la 
adquisición de conocimientos y puesta en práctica 
de habilidades emocionales, cognitivas, físicas y 
lingüísticas, así como el desarrollo de habilidades 
para la vida. La parentalidad es asumida, en primer 
lugar por las madres, los padres y las personas encar-
gadas del cuidado de las personas menores de edad; 
en segundo lugar, por el apoyo de la red familiar y 
social de la que disponen las familias. [67] 

	 La parentalidad se sustenta en un conjunto de 
supuestos, creencias y valores que forman modelos 
de crianza y cuidado de las niñas y los niños. Estos 
estilos han sido documentados y estudiados de 
forma rigurosa, a la vez que se han comparado sus 
efectos positivos y negativos para el desarrollo de 
las niñas y los niños. [68] [4] [69] [70] [69] Con base 
en diversas investigaciones, Somos Familia asume 
como premisa que la existencia y presencia efectiva 
de una parentalidad responsable, respetuosa y reta-
dora en el desarrollo de las niñas y los niños, no es 
una condición natural, intrínseca a las cuidadoras y 
cuidadores, sino que debe ser comprendida, promo-
vida, asumida e interiorizada mediante procesos 
explícitos de formación parental. Tal y como señalan 
Torío et al. (2008), en el momento actual, ser padre o 
madre es una tarea compleja “...en la que no sirve la 
improvisación y se exigen destrezas específicas ante 
las nuevas necesidades que surgen en la sociedad”. 
(p.153) [71] [72] 

Formación en competencias parentales

QQ A partir de lo anterior, Somos Familia identifica la 
formación parental como la acción educativa de sensi-
bilización, aprendizaje y clarificación de los valores, las 
actitudes y las prácticas de las familias en la formación 
de las niñas y los niños. [68] La formación parental en 
consonancia con los enfoques y principios de Somos 
Familia, busca una apertura hacia la comprensión del 
desarrollo infantil y las necesidades de las niñas y 
los niños para contar con vínculos seguros y redes de 
apoyo estables que, en su conjunto, contribuyan a crear 
un sentido de pertenencia a una comunidad –familiar 
o comunitaria– basada en principios de participación 
creativa e igualdad. [22] [73] [74] [75] [76] [77] [78] [79]

	 Con base en la clasificación de programas de educación 
parental propuesta por Martín, et al. (2009), Somos 
Familia comparte características de los programas 
de segunda y tercera generación. En relación con los 
primeros, se orienta por el principio de la calidad de la 
interacción de madres–padres e hijas–hijos, para cons-
truir pautas positivas de apego, la empatía entre sus 
integrantes y la estimulación positiva del juego en la 
familia. Y en línea con los programas de tercera genera-
ción, Somos Familia busca impulsa el funcionamiento 
familiar como un sistema complejo inserto en múltiples 
contextos. Desde ahí, se abordan temáticas como las 
relaciones de pareja, la gestión y corresponsabilidad 
familiar. [80] [81] [82] [83] [84] 
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Agencia parental

QQ La práctica de la parentalidad se expresa en el tipo de 
agencia parental que lleva a cabo la persona encar-
gada del cuido y desarrollo de una niña o un niño. En 
el Modelo se comprende la agencia parental como la 
forma en que una persona adulta, cree, asume y prac-
tica su rol parental o de persona cuidadora, según los 
valores o principios a los que responden sus patrones 
de crianza. Se ha de considerar que el tipo de agencia 
parental que una persona adulta ejerza, está rela-
cionado con su historia como hija o hijo y el modela-
miento recibido por parte de sus cuidadoras o cuida-
dores en relación con la construcción de vínculos, el 
cómo se acompaña en familia y la manera en que se 
establecen los límites. [58] [69] [70] [85][86] [87] [88] 
[89] [90] 

	 Somos Familia establece, como meta formativa, una 
agencia parental denominada parentalidad democrá-
tica: Se la define como un estilo de crianza y cuidado 
centrado en las capacidades, condiciones y necesi-
dades de las niñas y los niños, ejercido a través de una 

interacción responsable, respetuosa y retadora. Esta 
parentalidad está centrada en los factores asociados 
a la conducta prosocial–altruista: la capacidad empá-
tica, la existencia de un vínculo afectivo seguro y la 
convivencia en un sistema familiar democrático, todo 
esto acompañado del reconocimiento de las oportuni-
dades y aprovechamiento de los recursos que existen 
dentro de las redes de apoyo que poseen las familias, 
para ampliar sus propias capacidades. [91] [92] [93]

	 Ahora bien, la parentalidad democrática no se 
suscribe a una práctica exclusiva de la dinámica fami-
liar privada. Por el contrario, el crecer en un espacio 
familiar seguro, empático y afectivo, en ausencia total 
del castigo físico o trato humillante, va trascendiendo 
a las personas particulares para convertirse en un 
tipo de parentalidad que permea el sistema familiar y 
el resto de las redes de apoyo. Esta agencia parental 
valida y crea nexos entre las redes de apoyo del hogar, 
la familia extensa, las instituciones y la comunidad. 
Finalmente, así se impulsa un tejido comunal centrado 
en el fortalecimiento de las capacidades familiares y 
en los derechos de las niñas y los niños. [94] [95] [96] 

La agencia parental es una ventana que 
permite comprender, a partir de las prác-
ticas y tareas de crianza que lleva a cabo 
una persona adulta, cuáles son sus valores 

interpersonales y el estilo parental 
que articula su relación directa con 

la niña o el niño a su cargo.

Las familias que desarrollan  
su propia agencia parental se 
asumen como protagonistas 
capaces y seguras en el ejer-
cicio de su rol parental. [68]
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Constelaciones familiares

QQ La parentalidad democrática asume la tradición 
sistémica que comprende a las familias como “…un 
conjunto organizado e interdependiente de personas 
en constante interacción, que se regula por reglas y 
por funciones dinámicas que existen entre sí y con 
el exterior” 10. Por tanto, el microsistema familiar es 
una gran constelación que tiene límites permeables y 
está en interacción constante con el contexto social, 
desde el cual se nutre y transforma dinámicamente 
sus prácticas, normas y valores. 

10	Véase: Rodrigo y Palacios, 1998; Andolfi, 1993; Minuchín, 1986, citado en, Espinal et al., 2007.

	 Para Somos Familia, la constelación familiar es un 
microsistema compuesto por las niñas, los niños y 
todas las personas adultas, cuya participación en 
la crianza y educación llega a tener un impacto en 
su desarrollo como seres sociales. En esta línea, las 
familias son constelaciones donde la niña o el niño 
desarrollan vínculos múltiples, siendo la madre y el 
padre las figuras primarias que se nutren de las otras 
personas significativas que desempeñan funciones 
de crianza. [97][98] [99]

	 La aproximación sistémica familiar trae consigo 
tareas significativas, principalmente, para abordar un 
conjunto de mitos que reproducen la imagen de las 
familias como unidades cerradas, independientes, 
que giran, en exclusivo, en torno a las madres para su 
adecuado funcionamiento. [100][101][102][103]

La parentalidad democrática  
posiciona a la niña y al niño en el 

centro de una interacción responsable, 
respetuosa y retadora, que permite 

la realización de sus derechos tanto 
en el ámbito privado como público.

Somos Familia concibe la formación 
parental sistémicamente al reconocer 
a las familias como microsistemas que 
se relacionan cotidianamente con otras 
familias las que, a su vez, construyen 
colectivamente una comunidad.
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Resumen de premisas del Modelo 

Las premisas del Modelo Somos Familia integran las ideas fuerza 
de los enfoques propuestos, como se muestra a continuación:

Somos Familia reconoce las familias en plural y 
debate la imagen atomista de las familias. 

QQ Para este Modelo, es central trascender el concepto 
de familia nuclear desarrollado en occidente, para 
denominar a la familia conviviente formada por 
las y los progenitores, hijas e hijos. Esto nos lleva 
a reconocer tres aspectos centrales: a) Las niñas 
y los niños reciben una influencia directa y funda-
mental de otras personas de su familia exten-
dida, y no siempre cohabitan con ellas y ellos. b) 
Las familias también están compuestas por dos 
mamás o dos papás con sus hijas e hijos bioló-
gicos o adoptivos, o bien, por una única mamá 
acompañada en el rol parental por sus padres. Una 
gran diversidad de constelaciones se presenta en 
la vida familiar contemporánea. c) El rol materno y 
paterno no siempre es asumido por las madres o 
padres biológicos; en muchos casos, una abuela, 
un abuelo, una tía o un tío son las figuras adultas 
responsables. 

	 “Si bien las relaciones cariñosas y 
sensibles son claves para el desa-
rrollo positivo de los pequeños, no 
se limitan a los padres, comprenden 
también al ambiente social cercano 
y a todos los que conviven con los 
niños directa e indirectamente. 
La protección de la infancia es un 
tema de ciudadanía, es decir, de 
preservación de la humanidad de 
nuestra especie”. (p. 48) [104]

	 De ahí, que el Modelo asume la concepción 
de familia como una red o un microsistema 
compuesto por las niñas, los niños y todas las 
personas adultas, cuya participación en su crianza 
y educación llega a tener un impacto en su desa-
rrollo como ser social. Las tías, los tíos, abuelas, 
abuelos, madrinas, padrinos, vecinas o vecinos 
de confianza son parte del concepto sistémico de 
familia. 
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Somos Familia reconoce la crianza participativa 
y asistida y se contrapone a la crianza centrada 
en la madre. 

QQ Una premisa básica del Modelo es debatir la crianza como un 
tema femenino, específicamente de la madre. Este posicio-
namiento debate las siguientes creencias: a) La madre que 
necesita apoyo no sabe cómo hacer las cosas. b) La madre 
debe resolver sola los temas de crianza, de lo contrario, 
perderá credibilidad o autoridad ante las niñas, los niños o 
su compañero. c) La crianza es cosa de mujeres ya que los 
hombres deben centrarse en aportar el recurso económico. 
En contraposición, Somos Familia asume que tanto la figura 
materna como la paterna, evidencian mayores capacidades y 
fortalezas para acompañar a sus hijas e hijos, en la medida 
que tengan una red de apoyo sólida y adecuada, situación 
que será posible en la medida que disminuya la culpa 
materna y la recriminación social por hacerlo. 

	 Somos Familia reconoce nuevos modelos de parentalidad y 
debate la no corresponsabilidad familiar. El Modelo sitúa la 
corresponsabilidad familiar como un pilar del sistema fami-
liar que ejecuta los principios de la crianza democrática. 
Cuando la constelación familiar involucra equitativamente a 
las mujeres y a los hombres, según sus respectivas edades, 
en las responsabilidades y el disfrute de sus derechos, las 
niñas y los niños aprenden, por el modelaje, que los valores 
de la igualdad, respeto y justicia son parte de sus vidas. Esto 
hace del contexto familiar un terreno fértil para los vínculos 
seguros, empáticos y el apoyo mutuo para el logro social. La 
familia de Somos Familia crece en un ambiente democrático 
que invita al disfrute real de los derechos y a un ejercicio 
equitativo de las responsabilidades familiares en concor-
dancia con los momentos de desarrollo de cada integrante.

Somos Familia reconoce que los medios de co-
municación participan en la crianza y debate la 
imagen de familia como isla. 

QQ El Modelo supone que las familias definen sus reglas, valores 
o dinámicas propias sin contemplar lo que sucede en otros 
contextos o la información de los medios de comunicación. 
Por el contrario, el Modelo asume el principio sistémico de 
que las relaciones que se dan en el interior de las familias 
–microsistema– reciben la influencia del exterior, aunque no 
se participe de manera directa y activamente en esas otras 
fuentes de información. En palabras de Espinal et al.: “...
cada grupo familiar se inserta dentro de una red social más 
amplia, y desde esta despliega su energía para alcanzar su 
propia autonomía, como un todo”. [105]. En concordancia 
con lo anterior, se asume que la familia de Somos Familia se 
caracteriza por: 

a.	 Ser una constelación familiar conformada por personas 
que habitan juntas y otras que influyen en la crianza y 
formación de las niñas y los niños. 

b.	 Se configura de diversas maneras y crean microsistemas 
particulares para suplir sus necesidades biológicas, afec-
tivas, económicas y sociales. 

c.	 Articulan redes de apoyo con personas significativas 
y con espacios comunales bajo la creencia de que la 
crianza y formación de niñas y niños es una responsabi-
lidad compleja que requiere ser participativa y asistida.

d.	 Las personas adultas, mujeres y hombres, asumen 
diferentes roles, distribuyen las labores domésticas y 
modelan los principios del trabajo equitativo, justo y 
respetuoso.

e.	 Todos los miembros del grupo, mujeres y hombres, niñas 
y niños, tienen una responsabilidad recíproca con el bien-
estar de cada uno y con la funcionalidad y el logro social 
de la familia como un conjunto. 
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